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«La incertidumbre me 
acompañó durante todo el viaje»

ESTHER ORTIZ

Ser coordinador médi­
co de la UVI móvil de 
Motilla del Palancar 

es su trabajo, digamos, ofi­
cial. Pero Víctor Fernández 
Gallego tiene además otro 
trabajo, que ejerce gratis.
Un trabajo, nos dice, que 
tiene que ver con la solida­
ridad y con su especial ma­
nera de entender la medici­
na. Y es que Víctor es 
miembro de la Sociedad Es­
pañola de Medicina de Ca­
tástrofes (SE-
M E C A ) .  ^
Como inte- «Estaba inm erso en m is
grante de esta i > .
Sociedad via-
jaba el pasado el ú ltim o  exam en  de iin  

cu rso a  distancia  
cuando  a eso de las 

nuevej¿n ied¡adela  
noche  s jie n a m i  

teléfono móvil. Era  

A n ü jd e  S E M E C A »

Diciembre a 
Banda Aceh - 
In d o n e s ia - , 
una de las zo­
nas más casti­
gadas por el 
tsunami. Así 
recuerda él 
aquellos días, 
en los que la 
incertidumbre 
se mezclaba con el caos, las 
ganas de ayudar y la soli­
daridad.

que le ha aportado mucho 
tanto profesional como hu­
manamente. Lo peor, nos 
dice, «la devastación»; lo 
mejor, «el compañerismo» y 
«la solidaridad de las perso­
nas».
- ¿Desde cuándo es 
miembro de la Sociedad 
Española de Medicina de 
Catástrofes (SEME­
CA)?.
- Aproximadamente desde 
noviembre del 2003, y des­
de entonces he estado en 
contacto continuo con todas

las activida- 
des e interven­
ciones que 
han ido desa- 
r r o l l a n d o ,  
como la del 
terremoto de 
Ban y las 
inundaciones 
de Santo Do­
mingo.
- ¿Cómo co­
menzó su re­
lación con 
esta Socie-

_ =  dad?.
- Mi relación 

con SEMECA comenzó a 
raíz de un curso que orga­
nizó la Gerencia de Urgen-

Una experiencia única cias y Emergencias del

SESCAM sobre cómo ges­
tionar catástrofes aquí, en 
nuestro ámbito de trabajo, 
en el que participé. Allí tu­
vimos noticias de la existen­
cia de esta Sociedad, que, 
aunque se trata de una or­
ganización antigua, había 
sufrido una fase, llamémos­
la, de ‘refundación’. Me 
atrajo la idea, me hice miem­
bro y, hasta hoy.
- Antes de Indonesia. 
¿Había participado en 
otras emergencias pare­
cidas?.
- No. Aunque en 1994 es+ 
tuve de voluntario con ‘Mé­
dicos sin fronteras’ en Cro­
acia y en 1998, también con 
‘Médicos sin fronteras’ en 
Somalia, pero son situacio­
nes totalmente diferentes; 
no se pueden comparar a 
una catástrofe.
- ¿Cómo y cuando surgió 
la posibilidad de acudir a 
Indonesia?.
- Formar parte de SEME­
CA significa que tu dispo­
nibilidad ha de ser menor a 
24 horas. De tal manera 
que, digamos, la llamada, 
siempre te va a pillar de sor­
presa. Pues, así, de sorpre­
sa, me pilló a mí.

Era 29 de diciembre y la 
noticia del tsunami ocupa­
ba, desde hacía ya dos días, 
las portadas de los periódi­
cos. Yo estaba inmerso en 
mis papeles, preparándome 
el último examen de un cur­
so a distancia cuando a eso 
de las nueve y media de la 
noche suena mi teléfono 
móvil. Era Ana, la secreta­
ria de SEMECA quien tras 
darme las buenas noches, 
fue directamente al grano: 
¿estás disponible para salir 
hacia Indonesia?, me dijo. 
¡Sólo me dejó media hora 
para contestar!.

A partir de ahí, pues, fi­
gúrate, te asaltan todas las 
dudas del mundo, del tipo: 
pero, ¿a dónde voy?; ¿qué

tengo que hacer’; ¿qué 
meto en la mochila?; ¿qué 
le digo a mi familia?, etc..., 
hasta el punto de que se 
creó en mí una sensación 
de incertidumbre de la que 
creo que no me llegué a des­
hacer durante todo el viaje.

De lo único que estaba 
seguro era de que tenía el 
pasaporte en vigor y la car­
tilla de vacunación interna­
cional al día.
- Y, ¿ la familia lo enten-
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